
o xxxvi 
I'UIXIOS 1)K SUStUíHION 

En la Península—Un mes, 2 ptas.— Tres meses, G id.—Extran-
jtro—Tres meses, ir2í') id.—La suscripción se contará desde 1° 
all6 de Cada mes..—La correspondeníjia á la Administración 

DEGANO DE LA PRZiHSA DE LA PROVINCIA 
> - « ! » — • • — — - - • . ^ I . J . X 1'»LJ Ji. • • l - H • ...-• . ^-L .JJ I I U l.f!,,1.1.1 I j i l . . H B W ^ — ^ M — - ^ ' ' I • •' ' 

NtTT^. 1 0 3 8 0 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 10 DE JUNIO OE i896 

Í;ONI)1€IO\ÍÍS 
Kl i)ago stná siempre adelantado y en metálico ó eu letras de 

fiicil (i/bro.-CorV'e.'^ponsales eu París, A. Loiette, ni» Oaumartiti 
(Jl; y .í, Jones, Faiibourg-Montmartre, 31. 

MAtlUINASV IIEKRAMIEMAS 
Para las mitiua, las fandiciones, obraR 

públicas y paia lu agricaltnrn. 

Arados de doble vertedera, Bombas de 
gran rendimiento, Máquinas jiara panade 

ros, Norias especiales. 
EspecÍHJiddd en culderas y raAqainas 

de vapor, caWes dé abacá y lueíaiicos, 
via férrea con sus wagoneus, platafor 
mas y ddioás accesorios, correns, etcé­
tera, etcétera. 

Básculas y Cajas para caudales. 
Excel antes referencias sobre U bor 

dad de nuestros artículos. 

CAMILO Pí]Rfi:Z LURBE 
12. CASTELLINI 12. 

Véase anuncio MOZ)^ Y AB-

TE en la tercera plana. 

LOPimTfK 
Oí-'lio liías llevamos ya ocupados 

en la cuestión planteada y no re­
suella entre los fíeneraleiS Borrero 
y Martínez (hampos, y aun conti 
núan arrestados diohos señores 
para que no lleven á cabo el con­
certado desafío. 

Durante ese liempo ha ocurrido 
el caso del señor Nuñez, un dipu­
tado á quien Ija negado condicio­
nes el señor Conde de Xiquena pa­
ra batirse con él; se han dado bo-
fetadita cu oi Oor-p,.-..- ,. -- 1— 
concertado lances que han sido 
I uego arreglados amigahlemeníe\ 
se han pronunciado en las Corles 
discursos realisljis del más subido 
color: cómo que se ha dicho sin 
ambajes que algunos políticos bus 
can las actas de diputados, porque 
la inviolabilidad qqe llevan apa­
rejada es una l)ari'era infranquea­
ble para e! juez que les quiera 
echar mano. 

Ha ocurrido también lo de Bai'-
ceiona, ese hecho salvaje llevado 
acabo por gentes que debieron 
nacer en un cubil, porque no tie­
nen nada que envidiarle á las fle 

ras; al contrario, son las fieras las 
que aprenderían si se pusieran en 
contacto de esas gentes. 

Sin embargo, ni los sucesos de 
Barcelona con ser tan horribles, 
ni las discusiones del Congreso, 
con ser tan instructivas, han mo­
nopolizado la atención piíblica 
como la monopoliza aquel asunto 
de Villa-Olea que interrumpió con 
su presencia el señor Primo de 
Rivera. 

Ocho días dedicados á ese asun­
to son muchos días; y el tiempo 
transcurrido da la medida de lo 
que se ha de lograr en él. Nada. 

Y ocurre eso precisamente en 
los momentos en que era necesai'io 
dirigir la pública atención por 
otros senderos bien distintos; en 
los momentos en que el fuego del 
entusiasmo prendía en Cataluña y 
se propagaba por España, avivan­
do en los españoles el deseo de au­
mentar la escuadra y lanzándolos 
a combate de noble y generosa 
emulación. — ^ 

No hemos de negar que lo que 
se ventila es grave. Ese choque 
que se quiere evitar y; no se evita 
entre dos generales ilustres puede 
tiaer consecuencias gr-aves; pero 
es preciso tener presente que hay 
o!i-os de más graves consecuencias. 

P̂ n el Senado americano vuelve 
á levantarse el interés íllibustero. 
Suenan allí voces injuriosas contra 

rancia, sino la intervención en 
nuestros asuntos. 

Allí es donde debe estar puesta 
la atención del país para subordi-
nal- sus actitudes á los sucesos que 
puedan desarrollarse. 

Desi)ués de todo, por respetables 
que sean dos generales î ue tienen 
decidido batirse, y aale cuya vo­
luntad de hierro se estrellan ios 
esfuerzos de la amistad, más res­
petable es la patria. 

El interés de esta es supremo y 
está por encima de todos los inte­
reses. 

AL LADO 
DE ESPAÑA 

May, grato es ver que cada dia hay 
que registrar nnejV̂ os testimonios de la 
justicia que se nos hace en el extran­
jero. 

En una carta de París publicada r.n 
«LeCoarrier de Rayonne,» se expresan 
grandes simpatías por Espafla al dar 
cuenta del efecto que produjo en los Es­
tado» Unidos el decreto del general 
Weylor prohibiendo la exportación de 
tabuco habano en rama y de la Indî f-
nación que caussron en Espaüa las pro­
cacidades del senador Morgan y su des-
Cüi'tesia al hablar de la reina Ueg>eDte. 

De&pués de encarecer el espíritu ca­
balleresco de todas las ciases del pue­
blo espadol, escribe el periódico citado 
dando por inevitable ana litchaconlos 
yankees. 

«Todos lo» hombres de corazón desea­
rán queobt^Qgan sati&favción (loa espa 
noles) y que triunfen, por ser «u causa 
la de todos los caballeros. Seria carioso 
ver la actitud de Igs. Estadoa Uoidos 
cu«ndo«e i>Qog^n en guardia en frente 
de Est>ana.! Veráaderatnente no han pa­
rado bastante mientes en Espafia duran­
te esta última época. No hay que juz­
gar d«J poder de dicha nación por la 
gUerfH de escaramuzas que está hacion 
do en Cuba. En batallas campales esdon 
de habré que verla. No deseo tal espec-
tAcnlo para los americ«nos; tal vez ten 
drfan que arrepentirse éstos. De que una 
nación sea desgraciada no se deduce 
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Bdlsa, en los Círculos, uafés, teatros, no 
se habla de otra cosa, no es otro el 
asunto de las conversaciones, y á <̂l di­
rigen todos sus tiros esas logiones de 
creadores de noticias, que todo lo saben 
y que para la propalaclón rápida de 
cuanto puede meter ruido son algo asi 
c'mo las porteras de casa de vecindad 
en que se cuentan por cientos los mora 
dores. 

Y él monstruo .siempre hambriento de 
lo que puede destruir prestigios, destro­
car honras, muévese de un lado á otro, 
agitase inusitadamente en busca,do la 
molécula que ha de convertir en monta 
flí., del rumor hijo de la fantasía que ha 
da lanzar h lo.s espacios en forma de 
hecho verídico y real, y (jue lejos do 
calmnr sus apetitos, despiéiíanle nue­
vas ansias, producen le mas sed de vic­
timas, y frescas i^nergias le hacen caer 
sobre la prasa y reerearsn con ella. 

Los altos puestos que ocupan Us per­
sonas que tienen principal papel en el 
asunto, revístenle de gravedad y lo ha­
cen tener gran resonancia; y con ese 
motivo embarga por completo la aten­
ción pilblica y en las a/tas esferas de la 
política es origen de agitaciones y dis­
gustos, 

Ijft solución dê l conflicto es difícil, se 
presiente, pero se tornen sus consecuen­
cia», y por otros derroteros se busc<ir. 
«rreglos, mAs hasta hoy sin resultado. 

confian á la homlaida navaja la •atisíac 
ción del amor propio ofendido, lleyaron 
acabo ellan<íeoon todas lai formaMdi-
des preceptuadas por ese código que 
evita que las autoridades jadiciales to­
men parte en esa género da hachos? 

lía desear es que lo tenga, porque al 
niHoérffeel Código de jasticia militar, lo 
I mismo lo fué para el auperior que para 
j el inferior, y si nO ealiflca como falta 
j ni como delito el duelo entre doa gene-

ralea, no puede Ajar penas para loa eíec 
tuados entre soldados, siempre qtw en 
un todo se sujeteti A la.̂  l«yra que entra 
caballeros se acostumbra en talo» lau 
ees. 

* 
+ !h 

CRÓNICA MADRILEÑA 

La discusión sobre la conveniencia da 
mandar ahora nuevos refuerzos á Cuba; 
los repetidos desembarcos de expedicio 
lies fílibusteras efectuados últimamente; 
la discusión de acta» en el Senado y 
Congreso; las gratas noticias comunica­
das por el general Weyler en cartas par­
ticulares ha sido arrojado en el olvido, 
porque es iníitil tíirea intentar cpnver-
eación ni recoger noticias que no sean 
refentes al asunto Martínez Campos He­
rrero. 

En el salón de Conferencias, on la 

Y en tanto los esfuerzos del gobierno 
tienden á evitar un lance de honor entre 
dos gacerales de elevada gerarquía, dos 
soldados, dos seros de esos que forman 
el gran montón de lo anónimo, en Unión 
rie otros dos corapaneros de armas, '.y 
roque 1» patria les entregó para su de 
fenea, buscan satisfacción á sus resen­
timientos, como lo pudieran hacer dos 
cumplidos caballeros idOlatt;as de su ho 
ñor. y como al terreno donde se venti 
lan cuestiones de honra por medio de 
laa Hrm»s no fueron á representar un x 
de las muchas comedias que hoy suelen 
verse, uc tajo y una cuchillada puso tér­
mino al lance al inutilizar A uno de los 
dos adversarles. Después, un sargento 

' «luc ve las heridas, un médico que las 
, recúnocp y un '.ribnnal formado para 

quo los protaeonistAS del duelo sientan 
! el peso del Código de justicia. Al fallar 

ef tribunal ¿tendni en cuenta que esos 
I dos hijos del pueblo, acaso de los qae 

Acontecimiento literario nuevo, nin­
guno de importancia; pero en cambio se 
han puesto 4 la venta los cuadernos del 
'X¡ al 47 de la notable obra «Anales de 
la guerra de Cuba». 

El mérito liter<)rio del trabajo os mu 
cho: la pureza de dicción, el hAbil j n a 
nejo del idioma es el envidiable patri­
monio de 8U autor D. Antonio Pirala; la 
verdad histórica, la imparcialidad del 
juez y cfíhsor de los hechos es ^n ta 
que acaso sea ella el fprinpipa! mérito 
—con tener tantos otros—do libro tan 
útilísimo. 

La acción du Arroyo Hondo; las di­
sidencias entie Céspedes y Agr^mini; 
él ma'niftésto do Calixto Qarcla, fecha­
do en las Cabezas; ios autecedectes his 
tóriüós relativos á la emancipación y 
venta de Cci^a; las proposicioji^es de 
venta hechas por la reina ííofia María 
Cristina, de Cuba, Puerto klco y Filipi­
nas al rey Lula Felipe, al detalle de 
las fuerzas insurrectas en Julip da 1869, 
be, segQD ios casos, para ouim.'̂ i- n..... »-
ción del lector. 

También han visto U luz pública los 
cuadernos 20 á 26 inclusive de la Hit-
torta de Europa en el siglo XIX, de don 
Emilio Castelar. 

Cnanto nosotros pudiéramos decir an 
alabanza de esta obra serla muy pAlldo 
11 la realidad; el nombre d-í su autor, 
con su aureola de gloria, es el mejor 
elogio. 

La muerte de Mirabeaa, las lachas 
religiosas de la Francia, un esiudlo de 
los estados europeos en los comienzo» 
del siglo XIX, un paralelo entro la evo­
lución y revolución basado en easefian-
zai bistórioas, l é í ag«4e Lui» XVT y 
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venía hacia elios; se perdió la ocasión. Evelina se 
volvió también, y viendo al que llegaba casi dio un 
g.-ito do regocijo arrojándose á él. 

El recién llegado era un hombre mAs que septua­
genario, pero su vegez era vigorosa, sus pasos lige­
ros, y en su rostro donde resplandecían fa salud y la 
bondad, había marcado el tiempo muy pocas arru­
gas, estaba vestido de negro, y sus cabellos tan 
blancos como_ la nieve, le caía hasta los hombros. El 
anciano se rnó.stró risueflo con Evelina y la besó tier­
namente on IR frente. Saludó después á lord Vargra-
ve, que recobi ando «1 punto su acostumbrado impe­
rio sobra tti mismo, se adelantaba tendiéndole la mano 

--Mi queiidu seHer Aubrey, qué sorpresa tan 
agradable! me habínn dicLo que estabais ausente, y 
á no ser por eso, yo hubiera ido á visitaros. 

—-Vuestra señoría me hace inticho honor, respon 
dio el ministro. Esta es la primera vez que después 
de treinta «nos me he ausentado por tantos días. Pero 
ya me tenéis aquí de vuelta, y si Dips quiere; para 
acabar mis días entre mis feligreses. 

—Y, cuftl ha sido la causa, sino es indiscreta mi 
pregunta, de esa ausencia Involuntaria? 

—Mfrortí; respondió el ahciaiib sonriendo con dul­
zura: ié^éíñOs vicario liuevú. Bf^'hfóá'Verle párk so-
plitarlíí líumlldemCtíté quó' me dejé éhtre los que 
miro como hijos mioi; yo he dado sepultura & noa 
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generación, he casado á otra, y he bautizado la ter 
cera. 

—Vos sois el que debierais haber obtenido la vica 
ría, debíais estar mejor provisto, mi querido seHor 
Aubrey, yo le hablaré al lord canciller. 

Esta era la sesta vez que lord Vargrave hacia la 
mismn promesa y el cura se sonrió de oir unas pala­
bras con las cuales se había familiarizado. 

— El beneficio de que me habláis, milord, es per­
tenencia de una familia, y se acaba de conferir k 
un joven á qui .n una renta crecida es más necesa­
ria que k mí. Me ha recibido con suma bondad y 
me ha confirmado en mi curato: yo no dejaría mi re 
baño ni por un obispado. Hija mia, dijo hablando 
con Evelina: tú estás enferma seguramente, estás 
mucho más pálida que cuando me ausenté. 

Evelina se estrechó afectuosamente con su brazo y 
mostró su antigua y alegre sonrisa para responderle. 
Tomaron todos el camino de la casa, donde el cura 
pasó una hora: la dulce dignidad de sus modales ha­
cía recordar al carácter que dan los poetas á los pas­
tores de la iglesia. Lady Vargrave y su hija rivaliza­
ban en atenciones, en demostraciones de amistad 
con el escelente viejo. Cuando éste se retiró, Evelina 
pretestando un dolor de cabeza subió á su cuarto, y 
Lumley, para endulzar It. mortificación que acababa 
de sufrir, se poso A hablar OOB Carolina que sa liabia 
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jo el techo da la viuda y de flu hija, para las que 
era un objeto de tierna amistad y de profunda vene 
ración. El afecto ne ellas le hecia feliz y les pagaba 
con el carino do un padre, con la benévola solicitud 
do un pastor. Aquel presbítero di aldea ora On hom­
bre raro! 

Siendo do oscuro nacimiento habia manifestado 
desde muy t(>i|ipra|iâ > U^as ¿ispisiciones que llama­
ron mucho la atención de un propietario rico ouya 
manía era ejercer el papel de protector. El joven 
Aubrey fué puesto en la escuela y seguidamente co­
locado en un colegio, en calidad de sarvitor (1); ganó 
muchos premios y llegó á un grado elevado. No es­
tuvo exento Aubrey de embioión y de las pasiones de 
la juventud; entró en el mundo con un carácter fo 
goso; sin guia, sin esperienoia; pero supo retirarse á 
tiempo para evitar que sus errores se volviestilí mptee-
nes, y sus locuras hi^bitos viciosos. l<a,t9ríi|yrÍ|iÍHl 
le sacó de una sUaaelóii en que no I9 qpe^bül t t r a 
aUernatÍ!r«.qiie la, celebridad ó la misejrJ*-St« ma­
dre, fin^R, y pobre se. q^edó í^peiníinamwjto IB#I»-

pacida,4: do sostenerse por.«( n)lBi|ia. ^ a g a y rqdoci. 
dft á gtiardar cama á causa de sHf enferaiedfcdet, no 
T 'y] — , , i , • . . • : i - , , , • ,•- • i n | , . . i . 

•MX ^stijdiante^jpabres fio|ii,líraiÍos:»SSP.Xlf<!»9l#» Oxford-
y sizers en Cambridge, los cuales sirven á los otros au la» 
cUsts 


